
NUESTRO MERCADO COMUN
Luis de Sebastián S. J.

Observaciones sobre lo que tiene que Ber el Mercado Común Centroamericano.

Son muchas las personas preocupadas Be­
rlamente con el futuro económJco del Istmo
que ven el (Mercado Común Centroamericano.
llamado a la exldencla por el Tratado de DI­
ciembre de 1960, la única 5f.1lda. abierta a nues­
tra angustiada economía.,El autor teDÍa S1IlI

dudas sobre la vta.bUldad del proyecto hasta
el día en que discutió el problema. con el emi­
nente economista de Oxlord Colln Clark y sus
cola.boradores. Ellos disiparon los últimos re­
ductos; de sus dudas y le ganaron definitiva­
mente para la causa de nuestro Mercado Co­
mún. Porque participa enteramente de las es­
peranzas e ilusiones de los que forjaron el
proyecto y lo llevan adelante, quiere ofrecer
su pequeña colaboración -este artículo Berá
la primera entrega-- a esta gran ca_.

Una contradicción aparente.

La idea del Mercado Común Centroame­
ricano lleva en su misma entraña una dificul­
tad, si no una contradicción.

\ Diversificación es la palabra mágica en la
boca de todos los que no se resignan a ver 'la
economía de la nación dependiente de los pre­
cios de uno o dos productos, con no mucho
porvenir en el mercado mundíal.I Y aunque
es verdad que la diversificación puede ser
agrícola o industrial, todos se refieren ra la in­
dustrial o industrialización cuando hablan de
diversificación.·En efecto, sin negar el impor­
tante papel que tiene la agricultura en algu­
nos paises suficientemente desarrollados, co­
mo Australia, Nueva Zelanda o Dinamarca, un
cierto grado de industrialización es impres­
cindible para el desarrollo económico de un
país, para aligerar muchas tensiones en su ba­
lanza de pagos y sobre todo para reducir su
dependencia con respecto a los países --.:o
país- acreedores.

'to\hora bien, la industrialización en nues­
tros paises se encuentra con serias dificulta­
des. Los hombres de negocios saben muy bien
que el tamaño y por consiguiente la pequeña
población de cada uno de nuestros países no
ofrecen un mercado suficientemente amplio pa­
ra la industria moderna que trabaja, cada vez
más, en gran escala. Las "economías inter­
nas", inherentes a la producción en gran esca­
la, se niegan a los mercados pequeños.• Una
industria pequeña, que es algo más que un ta­
ller de artesano, no puede producir con los
mismos costes -bajos- de una gran fábrica
que produce en cadena. ,pero como la produc­
ción en cadena exige un gran volumen de pro­
ducción y el requisito de una producción de

gran volumen es una gran demanda -presen­
te o futura-, un país con un mercado peque­
~o no se puede pe¡mitir industrias que traba­
ren a gran escala. fNo hay que insistir en este
punto, que ha pasado a ser ciencia popular.

'El remedio de este mal es agrandar el
mercado; y la única manera de agrandar el
mercado, tratándose' de naciones índependien­
tes. es un activo comercio internacional. Las
hmitaciones del mercado nacional se suplen
así con la apertura a otras economias nacio­
nales. Pero hay que ser realístase La mayoría
de las naciones con efectiva fuerza de compra
tienen sus industrias propias y, lo que es más,
tienen áreas definidas y cerradas en las que
ejercen su comercio con otras nacíones. Irrum­
pir en esos mercados es prácticamente imposi­
ble para la industria naciente del Istmo'' Sólo
nos queda la posibilidad de unirnos con más
apretados lazos económicos y hacer de seis
mercados pequeños uno grande, suficiente pa­
ra que la producción en gran escala resulte
económicamente aceptable. ,

.. Pero aquí empieza la dificultad, que a ve­
ces puede parecer contradicción, del concepto
de Mercado Común Centroamericano. Es una
regla de experiencia que las naciones rlca~J co­
mercian más entre sí que las naciones pobres
entre si, La razón a priori es obvia. Las na­
ciones pobres no producen la maquinaria mo­
:Ierna y los productos sumamente especializa­
dos que todas las naciones, pobres y ricas, ne­
:esitan. Además en el caso concreto de Centro

América el comercio internacional de los seis
paises es muy homogéneo y se reduce a la ex­
portación de tres productos: café. bananas y
algodón .... Es cierto que los textiles, cemento y
plástico y alguna clase de alimentos son tam­
bién objeto de intercambio, pero la gran ma­
vería y la parte más vital de las importaciones
vienen de paises exteriores al Mercado Común,
concretamente de los Estados Unidos. Por lo
tanto aquí tenemos la aporía en su forma más
simple: Para que haya auténtica producción
industrial hace falta Mercado Común. pero pa­
ra que haya Mercado Común hace falta pro­
ducción Industrial.

Puesta de esta forma, la dificultad prove­
niente del escaso comercio entre los seis paí­
ses parece una contradicción insoluble, que
amenaza con destruir la gran idea de una unión
económica centroamericana. frecisamente pa­
ra alejar esta amenaza y parA hacer ver a quien
lo dude que la unión no sólo es necesaria,
sino que es posible, tengo que entrar a ana­
lizar lo que es el mercado común. distinguir
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las funciones que una tal institución puede te­
ner y tratar de asentar qué contenido econó­
mico tiene que darse a nuestro Mercado Co­
mún.

Mercados Comunes.

La idea de un mercado común está gene­
ralmente ligada en la mente de todos, a la
realidad concreta del Mercado Común, como
funciona en Europa Ocidental. El éxito inne­
gable de esta unión, que ha sido una revolu­
ción en la teoría y en la práctica del comer­
cio internacional, es lo que ha elevado la idea
de un mercado común a la categoría de las
panaceas económicas. Sin embargo, este Merca­
do Común en su forma primitiva y concreta
no es aplicable, como no 10 son otras fórmu­
las económicas, en unas condiciones distintas.
El éxito del Mercado Común ,Europeo ha pues­
to de manifiesto. sobre todo, las bendiciones
que una unión económica puede atraer sobre
si; la forma concreta que tiene que tomar esta
unión no es necesariamente la europea que
conocemos para todas circunstancias indistin­
tamente.

El objetivo de la "Comunidad Económica
.Europea" es acrecentar la eficiencia económi­
ca y el nivel de vida de los países de la Euro­
pa Occidental, mediante la creación de una
zona de libre cambio de productos y de libre
circulación de obreros y de capitales, prote­
gida del resto del mundo por una tarifa co­
mún. Es decir, el intento primario del Tratado
de Roma es volver al libre cambio en el co­
mercio internacional, dentro de una zona limi­
tada. En este terreno es donde el Tratado ha
conocido un verdadero éxito. El 19 de Enero
de 1959 las disposiciones del Tratado entraron
en vigor: los derechos de aduana se rebajaron
en un 10 % con respecto a los vigentes en
1957; los contingentes bilaterales existentes en­
tre los países miembros se transformaron en
contingentes globales, accesibles a todos los
demás paises miembros, elevados en un 20 %
del valor total. La marcha en la reducción
de tarifas ha sido más acelerada de 10 pre­
visto y así nos encontramos que al final de
1962 las tarifas han descendido para los pro­
ductos industriales en un 50 %.

El "Mercado Común Europeo" está consi­
guiendo el primero de sus objetivos: eliminar
los obstáculos que el proteccionismo presenta
a la expansión de las economías nacionales por
el comercio internacional. .Es decir, ha teni­
do una función más bien negativa: impedir
que unas economías ya en expansión tuviesen
que frenar su marcha ante lall barreras pues­
tas al comercio internacional. Esta supresión
tenia. pues, dos presupuestos: Las naciones que
firmaron el Tratado de Roma estaban vivien­
do su milagro económico, lanzadas por la vía
de la expansión económica. Además, aun antes
del Tratado, el íntercambio entre las seis na­
ciones era ya muy activo. Podríamos llamarlo,
por llamarlo de alguna manera, Mercado Co­
mún de Expansión, cuyo objetivo es devolver
a una economía en expansión las ventajas
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"clásicas" del comercio internacional, por el
libre juego de la división internacional del
trabajo y el principio de los costes compara­
tivos.

Pero el Tratado de Roma no sólo tiene esta
función. El articulo 29 declara que la Comu­
nidad debe constituir "una zona de política
económica común". Aunque presintieron la im­
portancia de esta cláusula, los forjadores del
Tratado no vieron quizá la necesidad vital que
pronto iban a tener de ella. Las economias de
los Seis se encuentran hoy o, por 10 menos. se
van acercando al punto en que se hace más
dificil continuar creciendo. La euforia de las
inversiones, de efectos milagrosos, se va apa­
gando, sobre todo en las industrias de bienes de
capital, porque ya casi todas las industrias han
acumulado una capacidad excesiva. Esto es
cierto, por lo menos, en Alemania y 10 será
pronto de los demás. Lo cual no quiere decir
que el proceso del multiplicador y el acelera­
dor van a desencadenar un movimiento acu­
mulativo regresivo, porque otros campos de
inversiones continúan floreciendo y mante­
niendo así el nivel de la renta nacional y el
empleo. Los bienes de consumo encuentran
siempre una demanda creciente; la construc­
ción de viviendas continúa su marcha triun­
fal, y sobre todo las inversiones públicas se
mantienen a un nivel muy elevado, siempre
dispuestas a contrarrestar los efectos pernicio­
sos de una disminución de las inversiones pri­
vadas.

y es precisamente este último punto el que
atrae nuestra atención dentro de la problemá­
tica del Mercado Común. Si las inversiones
públicas van a mantenerse a un alto nivel e
incluso aumentar en años sucesivos, si la pla­
neación económica al estilo francés va a ele­
var más y más su voz, es necesario para man­
tener la unión que la planeación sea conjunta,
si no se quiere malograr 10 conseguido en es­
pecialización con la unión aduanera. Hace fal­
ta que de una unión aduenera se pase a una
unión económica, con una polltica económica
común. Quienes hayan seguido la última reu­
nión de Ministros de los "Seis" en Estrasburgo
y hayan escuchado las argumentaciones de Mr.
Hallestein observarán cómo el Mercado Co­
món de Expansión se mueve en la dirección
de un Mercado de Crecimiento. Esta segunda
función del Mercado Común, que es consecuen­
cia natural de la anterior, se encargará de ha­
cer conscientemente y según un plan cuidado­
so 10 que el comercio internacional hace au­
tomáticamente -cuando funciona con la pu­
reza que suponen los teóricos-: repartir dife­
rentes tipos de producción entre los paises
componentes, especializando a cada uno de
ellos en aquelos productos en cuya producción
tienen una ventaja comparativa. Por supuesto
que para llegar a este estadio hace falta un
grado muy elevado de integración que todavía
no se ha logrado. pero que tendrán que conse­
guir si quieren que el Mercado Común siga
existiendo en el futuro y siga siendo un éxito.

(SIGUE EN LA PAG. 113)
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Nuestro Mercado Común.

Delineadas brevemente las dos principales
funciones del "Mercado Común Europeo", que
ha sido el ejemplar para todos los demás, sólo
nos queda considerar cómo tiene que enten­
derse el "Mercado Común Centroamericano".

.Es evidente que no podemos concebir el
nuestro exclusiva o principalmente como un
Mercado Común de Expansión. La existencia
de tarifas aduaneras entre nuestros paises, con
todo lo lamentable que pueda ser, no es el
principal obstáculo al desarrollo. Es muy poco
probable Q.ue la situación de nuestras econo­
mías cambiaria mucho si se anulasen de un
plumazo todas las restricciones mutuas. Por
esa misma razón no es una seria dificultad a la
existencia y puesta en mareha del Mercado Co­
mún el que nuestro comercio Inter-centroame­
rlcano sea escaso. No es este punto donde te­
nemos que cargar el acento. Un mercado co­
mún, tal como nosotros lo entendemos, no de­
pende mucho del actual volumen de nuestro
comercio internacional con los paiSes del Ist­
mo. Lo importante es el volumen futuro, no
como condición para el Mercado Común, sino
como su efecto.

La función del "Mercado Común de Cre­
cimiento" se halla más cercana a los problemas
de nuestras economías. Pero también aquí los
presupuestos son distintos. Planear para seguir
creciendo, no es lo mismo que planear para
empezar a crecer. En primer lugar, porque el
intenso comercio internacional (que se supone
entre naciones con problemas de ulterior cre­
cimiento) ha realizado ya hasta un cierto gra­
do la especialización que la planeación con­
junta intenta. Los planeadores en este caso
saben qué especialización asignar a cada na­
ción, porque los costes comparativos de cada
una son un elemento tangible y mensurable
con bastante exactitud; su misión seria por
consiguiente acelerar y perfeccionar las ten­
dencias que el comercio ha sacado a luz.

Sin embargo en naciones que empiezan a
crecer, el trabajo de asignar una especiallzaclón
es más incierto y mucho más parecido a una
aventura intelectual. Además el planear para
el crecimiento, como lo prevee el articulo 29
del Tratado de Roma. supone ya un estadio
previo y no despreciable de integración eco­
nómica y siempre es posible un paso más gra­
dual de un estadio a otro. Pero un mercado
común para empezar a crecer, que se podría
llamar Mercado Común de Desarrollo, es la
primera fase de todo el proceso, donde hay que
empezar de golpe con un elevado grado de
integración y planeación conjunta. Y por su­
puesto, a todas las dificultades de planear en
escala internacional, inherentes a toda planea­
ción económica. hay que añadir las especificas
del desarrollo, provenientes de la escasez de
mano de obra calificada, capital y empresa­
rios, etc. etc. En conclusión, la fórmula de un
Mercado Común de Crecimiento", tal como va

emergiendo del "'Mercado Común de Expan­
sión", no es adecuada para nuestros proble­
mas.

Nuestro Mercado Común, "Mercado Co­
mún de Desarrollo", tiene que ser algo inédito.
único en su especie, inspirado si en los pri­
meros principios de las uniones económicas ya
r-xíatentes, pero adaptado a nuestras particula­
res circunstancias. Ante todo tiene que ser
una unión para empezar a crecer. Por lo tan­
to la principal preocupación de todos los res­
ponsables .de la unión tiene que ser la politica
de desarrollo. Esto es lo que tiene que llevar
el acento y lo que tiene que preocupar a los
que quieran ser pesimistas. La única seria di­
ficultad al Mercado Comúnasi entendido, es
la falta de voluntad por parte de los respon­
sables para desarrollarse unidos y la falta de
habilidad para aprovechar lás oportunidades
que se presenten.

El patrón de nuestro comercio Internacio­
nal no necesita un cambio inmediato. Seria un
suicidio renunciar a los beneficios provenien­
tes de los paises exteriores al Mercado Común,
aunque fuesen fruto de un monocultivo, para
fomentar artificialmente y a destiempo un co­
mercio inter-centroamericano con dudosos re­
sultados en la política de desarrollo. iNo hay
más remedio que conformarse con que nues­
tro Mercado Común no funcione de la misma
manera que el Europeo, porque en definitiva
son dos cosas distintas. Y seria un error muy
lamentable el pensar que nuestro Mercado Co­
mún es imposible, porque tenga que funcío­
nar de otra manera que el de Europa.

La función de nuestro Mercado Común
tiene que ser una política común de desarro­
llo. una planificación a largo plazo para el
conjunto de Centro-América como si se tratase
de un solo país. Objetivo de esta planificación
tendria que ser: proceder por decreto, díría­
mas, a la especialización ínterriacíonál.vsírr es­
perar a -que el comercio internacional lo lleve
a cabo con la lentitud y la incertidumbre de
los procesos llamados naturales. evitar con
consciente premeditación los desequilibrios
"sectoriales" -en este caso nacionales- que el
desarrollo anárquico puede traer consigo, cosa
que seria funesta para la integración económi­
ca y política del Istmo; repartir los recursos,
más bien escasos, de la manera más eficiente
posible; sacar todo el provecho que se pueda
de las "economlas externas" que nuestra geo­
grafía, clima y sistema de comunicaciones ofre­
cen; y no en último lugar unificar y organizar
la política comercial de Centro-América con
respecto a los demás paises del mundo, para
.aumentar su fuerza de contratación.

No quiero decir que debemos reducir nues­
tro comercio inter-centroamericano; al contra­
rio. todo lo que hagamos en la dirección de la
especialización es trabajo que ahorraremos a
los planeadores de la Unión; lo que si digo
es que no debemos e~perar de él, en su volu­
men actual o posible en un Inmediato futuro,
la fuerza motriz de nuestro desarrollo. Enten­
diendo nuestro Mercado Común como uno de
Desarrollo, creo que nuestro actual esfuerzo se
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ANAQUEL DE LIBROS
EDITORIAL HERDER.

FABRO, CorneUo.- "El Problnema de Dios".
Barcelona, Herder, 1962. Vol. 26. de la "Peque­
ña Biblioteca Herder".

El Profesor de Filosofía de la Universidad
Oatólica de Milán Cornelio Fabro llegr. a la
conclusión de que el hombre es religioso si es
hombre normal; como es también sociable.
tiene aficiones artístícas, etc.

VAN DER EYNDE, Damlán. ''TracUción y
Magisterio". Barcelona, Herder, 1962. '\ 01. 27
eJe la "Peqneña BJblloteca Herder'.

El autor presenta una síntesis del desarrollo
de 'las investigaciones de los últímos '-O años,
sobre las relaciones que ligan la tradición al
magisterio.

CONGAR, l. M-J.- "La conciencia eelesíe­
lógica en Oriente y Occidente del Silfío VI al
XI""- Bercelona, Herder. 1962. Vol. 29 de la
"Pequeña Biblioteca Herder".

Motivos del cisma, posibilidades de la vuelta
de los cismáticos a la Iglesia. Tema de gran
actualidad.

vn.LALMONTE, Alejandro de.- "La Teo·
lolia kerlgmática". Barcelona, Herder, 1961.
Vol. 30 de la "Pequeña Biblioteca Herderr.

El mensaje cristiano de salvación en su
primera presentación ante los hombres fue
llamado "kerígma", La teología kerigmática
tiende a hacer que las verdades reveladas sean
alimento del apostolado y vida 4e la Iglesia.

BOCHENSKI, J. M.- "lntroduccióD al Pen­
samiento Fllosóflco". Barcelona, Herder, 1962.
Vol. 31 de la "Pequeña Biblioteca Herder".

Diez conferencias pronunciadas en la Radio
Baviera sobre temas de perenne actualidad: el
conocimiento la verdad, el valor, elle.

debe concentrar en el buen funcionamiento y
progreso del Banco Centroamericano, que, jun­
to a las otras instituciones ya existentes, se
deberia decidir por una política conjunta de
desarrollo.

Hay esperanzas en el ambiente de que es­
ta unión económica de Centro América con­
duzca a una efectiva unión politica. De hecho
es difícil determinar cuál es el efecto y cuál
la causa, pero yo me inclinaría a pensar que
una mayor unión política es prerrequlsito para
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COLOMER, S. J., Euseblo.- "Hombre e
Hlstorla".- Bareelona, Herder, 1962. Vol. 33
de la "Pequeña BlbUoteca Herder"

Conferencias a los universitarios de Barce­
lona por el Pro~or de Historia de la Filosofia
del Colegio Máximo de San Cugat, de la Com­
pañia de Jesús. Introducción a la problemática
filosófico-teológica que nos presenta la historia.

REGUANT, Salvador.- "introducción a la
Teología". Barcelona, Herder, 1962. Vol. 32 de
la Pequeña Biblioteca HeJlder".

Fases de la investigación teológica ense­
ñanza de la doctrina católica, la fe.

HARRER, 0&.- "Sucesión Apostólica y
Prlmado".- Barcelona, Herder, 1962. Vol. 35
de 1& "peqneña Biblioteca Herder".

Este espinoso problema, que aleja a los
protestantes de Roma. se discute en relación
con las dificultades y objeciones de estos "her­
manos separados".

DROGAT, S. J. N.- '''Economía Rural y Ali­
mento de Hombres".- BUbao, Desclée. 198!.
ColecciÓD ''Estudios Soclale8".

Recursos agrlcolas iy déficit alimenticio de
Europa.

PANAMA

RODRIGUEZ-ARlAS, Lino. "La Democracia
Cristiana y América Latina". Lima, Editorial
Umversltarla. 1961.

El autor, Doctor en Derecho por la Universi­
dad de Madrid y actualmente Catedrático de la
Universidad de Panamá, explica el punto de
vista de la Democracia Cristiana sobre diversos
temas controvertidos.

que este Mercado Común de Desarrollo fun­
cione.

Quedan todavía muchos cabos sueltos por
atar, pero este articulo no puede atarlos todos.
En este momento cuando tantas personas bien
intencionadas se muestran indebidamente pe­
simistas sobre la marcha del "Mercado Común
Centroamericano". creo que era necesario
aclarar lo que se puede y debe esperar de él.
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Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas




